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La educación, además de un derecho fundamental, es un factor estratégico para el desarrollo social, cultural y económico de cualquier país. La educación es un elemento clave para construir sociedades más equitativas, respetuosas y tolerantes a las diferencias, con mejores capacidades para participar de manera activa en el proceso democrático y de fortalecer el recurso humano mejorando la competitividad laboral de sus habitantes y de las empresas. Sin embargo el reto de la escolaridad es complejo y no se limita a lograr el acceso universal. Si durante los años que las niñas y niños pasan en la escuela no se consigue brindarles una educación de calidad que les permita el desarrollo de sus capacidades y habilidades de manera individual y colectiva, la educación pierde mucho de su potencial como generador de cambio social. 

Bajo este supuesto, el caso de Colombia, un país en que  el  66% de la población se encuentra por debajo de la línea de  pobreza
 y registra uno de los más altos niveles de desigualdad en la repartición de la riqueza en América Latina, la situación de la educación básica y media es inevitablemente preocupante. De acuerdo con el balance de los avances y retrocesos de la educación en Colombia emitido por la Procuraduría General de la Nación en 2006, cerca de 3,8 millones de estudiantes se encuentran por fuera del sistema educativo y entre quienes sí tienen acceso a éste sólo un 35% está participando en un proceso formativo que alcanza los estándares de calidad actuales (PGN 2006:20).
Esta situación se repite en gran parte de los países en desarrollo; garantizar la cobertura total de este servicio en condiciones de calidad y equidad es un desafío que parece exceder la capacidad de las estructuras que han sido establecidas con la responsabilidad de hacerlo. Esta preocupante situación ha generado una creciente discusión en el mundo entero sobre el papel que tienen los diferentes actores de la sociedad en la transformación educativa. En 1990 se emitió la Declaración Mundial sobre Educación para Todos en Jomtiem, donde se estableció la responsabilidad compartida de la sociedad en materia de educación: “Si las necesidades básicas de aprendizaje para todos se satisfacen a través de acciones de alcance mucho más amplio que en el pasado, será esencial movilizar tanto los recursos financieros y humanos existentes como los nuevos, públicos, privados y voluntarios. Todos los miembros de la sociedad tienen una contribución que aportar” (Declaración Mundial sobre Educación para Todos – Jomtien 1990:13). En esa medida, nuevos y viejos actores se han sumado en nuevas y viejas maneras para contribuir en este esfuerzo desde racionalidades diversas que definen los propósitos y los alcances de sus intervenciones.  
En el caso de Colombia, el sector empresarial  ha asumido de manera pública y colectiva el mejoramiento educativo como una de las formas prioritarias de filantropía, especialmente en los últimos cinco años, convirtiéndose en una referencia regional en el tema.  Este documento corresponde al primer acercamiento en identificar las políticas y las prácticas emprendidas por las fundaciones empresariales que tienen en sus objetivos el fomento o apoyo a la educación pública, buscando señalar las lógicas en las cuales se enmarcan y establecer las dinámicas que definen su interacción con las políticas e instituciones educativas gubernamentales.  

Para este fin se consultaron los documentos de 14 de las más grandes fundaciones empresariales que trabajan el tema de la educación en el país, así mismo los documentos de política nacional del Ministerio de Educación Nacional y se realizaron entrevistas a Secretarías de Educación de varias ciudades. La primera parte hace un  recuento histórico de la participación del sector empresarial colombiano en materia educativa y la manera en la cual estas prácticas se están interrelacionando con las políticas e instituciones públicas. Posteriormente se identifican tendencias en las prácticas emprendidas por las fundaciones empresariales analizadas en materia de educación; finalmente, a modo mas de preguntas que de conclusiones, se presentan algunos de los desafíos que estas intervenciones implican para el sistema educativo nacional.  
Las Empresas y la educación en Colombia, un breve recuento histórico

Colombia se distingue en el contexto latinoamericano por la cantidad de fundaciones empresariales que se han constituido en el país. Frente a economías de mayor o similar tamaño como Argentina, Chile o Perú, en donde operaban para 2002 respectivamente 50, 28 y 10 organizaciones con estas características, en Colombia se identificaron 97(Agüero: 2005). De esta manera se evidencia una fuerte tendencia por parte del sector empresarial colombiano, si no necesariamente a ser más solidario, a adoptar este formato como herramienta para expresar su responsabilidad social. 

La filantropía empresarial en Colombia tiene una larga historia que se remonta a los inicios del siglo XX, con el comienzo de la industrialización y el crecimiento de la economía cafetera. Desde ese entonces se registran iniciativas caritativas esporádicas y poco estructuradas que contaban con el apoyo y el liderazgo de ciertos empresarios, muchas de las cuales se canalizaban a través de la Iglesia Católica y se orientaban fundamentalmente a los sectores pobres y marginados con un enfoque esencialmente caritativo más que de transformación social (Sanborn y Portocarrero 2003:3). 

Con el choque profundo que recibió la sociedad colombiana a mediados del siglo con el periodo de guerra civil conocido como La Violencia y la posterior afluencia de ideologías de izquierda que competían por proporcionar sentido a una sociedad marcada por la desigualdad, entre el final de los años cincuenta y la década de los años sesenta empezaron a consolidarse estos esfuerzos antes desperdigados y se constituyeron fundaciones con capital y claras asociaciones empresariales. Manteniendo un enfoque básicamente asistencial, empezaron a crearse fundaciones familiares/empresariales que procuraban proteger y mejorar la calidad de vida de sus trabajadores y sus núcleos familiares, de manera tal que las actividades de la fundación apuntaban al doble objetivo de contribuir a proteger un sector desprotegido y estrechar el vínculo de lealtad entre la empresa y sus empleados.  Muestra de esta lógica en el accionar del sector empresarial fue la promoción e implementación por parte de un grupo de industriales del establecimiento voluntario de cajas de compensación familiar
, centros de formación técnica y guarderías para los hijos de sus empleadas, iniciativas que fueron posteriormente adoptadas por el gobierno como política pública. 

En este momento, la constitución de fundaciones se vio favorecida por cambios en los esquemas de tributación que ofrecieron deducción de impuestos a las empresas por donaciones a fundaciones
. Esta circunstancia impulsó a varias empresas y a grupos de empresarios a conformar sus propias fundaciones (Gutiérrez, Avella, Villar. 2006:20) entre las que se encontraban la Fundación Fraternidad Medellín (1957), la Fundación Mario Santo Domingo (1960), la Fundación Codesarrollo (1960), la Fundación Manuel Mejía (1960), la Fundación Carvajal (1961), la Fundación Corona (1963) y la Fundación para la Educación Superior FES (1964). Todas estas fundaciones compartían las características de ser privadas sin fines de lucro, tener una institucionalidad autónoma y dedicarse a fines benéficos y sociales a través de programas propios o donaciones a terceros. 

Si bien en este periodo la educación no era la actividad fundamental de la mayoría de estas organizaciones, ésta aparecía de distintas formas en sus agendas, enmarcada principalmente en el formato de donaciones a instituciones que prestaran servicios educativos a población de escasos recursos o a través de iniciativas dirigidas al mejoramiento de la educación de los trabajadores y sus familias.

Con el arribo de un nuevo modelo de desarrollo y el aumento de los índices de pobreza, las fundaciones empresariales – las existentes y las que continuaron fundándose en adelante – modificaron su enfoque, acercándose a lo que María Cristina Rojas y Gustavo Morales han denominado el “modelo desarrollista” en su estudio de las fundaciones empresariales en Colombia (Rojas y Morales, 1999). En este período el objetivo predominante para las principales fundaciones de origen empresarial era el fomento del desarrollo de las comunidades por lo que el trabajo desarrollado en educación empezó a ganar en especialización y rigor técnico. Se empezaron a establecerse fundaciones que incluían el fomento de la calidad de la educación en sus fines sociales y  unidades específicas de educación en algunas de las organizaciones que llevaban más tiempo en funcionamiento. También empezaron a aparecer las primeras apuestas pedagógicas propias de  fundaciones empresariales en la calidad educativa que trascendían las donaciones y la financiación de terceros. 

Un giro hacia lo público 

La década de los años noventa y estos primeros años del siglo XXI han visto un cambio importante en el enfoque que ha recibido el trabajo de las fundaciones empresariales. En particular han sido importantes la ampliación de la visión de los problemas sociales del país y del papel que juegan los empresarios en su solución, la disposición para trabajar articuladamente con el Estado y en alianzas con otras organizaciones, y la profesionalización de estas entidades en sus ámbitos de injerencia.

Son varios los factores a los que se atribuye este giro. Desde el contexto latinoamericano Sanborn y Portocarrero (2004) han argumentado que los procesos de reestructuración del Estado, combinados con el gran crecimiento de la riqueza privada en las últimas décadas del siglo XX  incrementaron el poder de influencia y acción de los actores privados. Estos procesos generaron a su vez  nuevas demandas y presiones sociales sobre los actores privados quienes, por distintas razones como el temor a la inestabilidad social, la astucia política, la convicción ética o por estrategia competitiva adoptaron una función social más específica. 

A lo anterior puede sumarse, siguiendo a Agüero (2002), el que a la par con estos procesos, nuevos desarrollos en la teoría y práctica de la administración, como la Responsabilidad Social Empresarial
, hayan brindado un marco conceptual para que las empresas vieran su acción social como una parte integral, y no accesoria, de su estrategia de competitividad
. Gutiérrez, Avella y Villar (2006) plantean que el enfoque del sector empresarial hacia la Responsabilidad Social Empresarial ha evolucionado a medida que ha descubierto nuevas formas de relacionar sus actividades sociales con la operación de los negocios (Gutiérrez, Avella, Villar. 2006:7). Es importante hacer la aclaración que al centrarnos en cómo han cambiado las actividades de las empresas a través de sus fundaciones empresariales nos limitamos a sus actividades de filantropía estratégica, que si bien en la mayoría de los casos hacen parte integral de sus políticas de  Responsabilidad Social Empresarial, no abarcan todos sus componentes
. 
Es probable que, más que una sola, sea la confluencia de estas circunstancias la que haya dado pie para que en los últimos 15 años la participación de los actores privados en el fortalecimiento de la educación pública se haya redefinido y haya crecido – como veremos en la próxima sección – alejándose de la lógica asistencialista y dirigiéndose a un nuevo esquema de inversión social más articulado. En este sentido, no resulta en vano el que la participación del sector empresarial en la educación sea visto como una de las estrategias más evidentes para incidir en el contexto competitivo de las empresas
, a la vez que el mecanismo elegido para enfrentar el grave problema de equidad que enfrenta Colombia. 

La preferencia hacia la educación bajo la perspectiva de la filantropía estratégica se enfoca en lograr cambios sociales profundos, ya que se concibe, como se explicó al inicio de este trabajo, como una de las claves fundamentales para mejorar el nivel de vida de manera individual y colectiva en una sociedad. Lograr un mejoramiento en la educación de las comunidades en donde se desarrolla una empresa, le permite contar con una mejor y más grande fuerza de trabajo, componente fundamental para su competitividad. Así mismo, al mejorar las condiciones de vida, se puede aumentar la capacidad de consumo de las poblaciones, se logra una inversión de bajo riesgo político en contextos altamente politizados y una aprobación de las acciones por el público en general (Turitz y Zinder en  Sanborn y Portocarrero 2003: 19-24). 

En este sentido, para fines de este estudio preliminar, resultan de particular importancia dos momentos que definen, por un lado, el nuevo compromiso del sector empresarial con la materialización de su responsabilidad social y, por el otro, la priorización de la agenda educativa. El primero de estos momentos, es el llamado “Compromiso de Guaymaral” mediante el cual en junio de 1993 las catorce organizaciones gremiales que constituían el Consejo Gremial Nacional decidieron fortalecer su función social a través de la creación de corporaciones para ocho temas estratégicos. De este acuerdo se desprendió la creación en 1995 de Corpoeducación, una entidad de carácter mixto constituida por organizaciones sin ánimo de lucro, universidades y entes gubernamentales cuyo énfasis es el mejoramiento de la calidad de la educación básica.

El segundo momento es la formulación en 2002 del “Manifiesto del empresariado de apoyo al mejoramiento de la educación básica”. En este documento los empresarios indican que: “Los empresarios asumimos nuestra responsabilidad con el mejoramiento de la educación básica, convencidos de que por esta vía contribuimos a impulsar el desarrollo social, económico y político del país.” (Empresarios por la Educación, 2002:6). Sobre este momento regresaremos más adelante, pero valga señalar ahora que, con el respaldo de cerca de 4 mil empresarios, empleados y dirigentes gremiales, el Manifiesto fue una representación de los cambios que ya se encontraban en gestación en este período y definió de manera explicita el un nuevo rumbo de la participación de las fundaciones en el tema educativo. 

La filantropía educativa y la política gubernamental.

Los cambios de la participación de las fundaciones privadas en la problemática social del país están también marcados por cambios en las estructuras del Estado Colombiano y en el caso particular de este trabajo del sistema educativo. El concepto de compromiso compartido por toda la sociedad con la educación fue establecido legalmente en Colombia en la Constitución de 1991 al considerar a la educación como un derecho de la persona, del cual  “el Estado, la sociedad y la familia son responsables”(Constitución Política de Colombia). Si bien este principio no desliga al estado de su obligación de proveer el servicio, si compromete a la sociedad en conjunto en la búsqueda de su mejoramiento. 
Este nuevo entendimiento de la educación estuvo acompañado en la década de los 90s y comienzos del 2000 de un proceso de reestructuración del sector educativo colombiano orientado a su descentralización, a rediseñar su sistema de financiamiento, a fortalecer la autonomía regional y local, así como la participación ciudadana en la gestión educativa (Leyes 60 de 1993, 115 de 1994 y 715 de 2001 y el  Acto Legislativo 01 del 2001).

Con el objetivo de integrar a la sociedad en la planeación educativa en el país, la Ley General de Educación de 1.994 estableció que el Ministerio de Educación Nacional debería realizar cada diez años, en coordinación con las entidades territoriales, un Plan Decenal de Desarrollo Educativo, que sirviera como el documento nacional e indicativo para dar cumplimento al mandato constitucional respecto a la educación. El primer plan decenal de educación se realizó en 1.995, convirtiéndose en el primer proceso nacional participativo  sobre la situación actual y el futuro de la educación (MEN 1996,2006). 

Como resultado de ese trabajo participativo se estableció El Plan Decenal de Educación 1995-2005: La educación un compromiso de todos, que plantea la prioridad de buscar un acuerdo nacional en el cual, si bien el estado tenía la mayor responsabilidad, el sector privado, productivo y sin ánimo de lucro, asumiera el compromiso de vincularse en su ejecución: 

“Los empresarios y el sector económico, tienen no sólo la oportunidad sino el compromiso de involucrarse en la formación y construcción de un tejido social que afirme el proyecto de nación para Colombia. La inversión tecnológica, la modernización de la gestión empresarial, la conservación del equilibrio biológico, la convivencia social, son proyectos de empresa que igual deben permear el espacio educativo (…) Su compromiso y participación es vital para el logro de los propósitos del Plan” (MEN 1996: 19).

El plan estipulaba que no sólo el diseño y ejecución sino también la financiación debía ser un compromiso compartido, logrando que el gobierno aumentara su participación del PIB en la educación de 4.8% que tenía en 1998 al 6.5% en el 2005
, y que el sector privado invirtiera para ese mismo año el 2% del PIB.   (MEN 16). 

El Ministerio no diseñó una legislación que trazara los lineamientos sobre cómo se realizaría esa intervención, aunque el plan fomentó en la práctica que las fundaciones empresariales participarán de una manera más activa en el debate sobre educación, mostrando cada vez mas interés por articular sus acciones con el sistema educativo, tanto en el ámbito regional como nacional. 

Es importante considerar que los últimos 5 años que corresponden a la época en que se ha venido dando el proceso de consolidación de la tendencia de las Fundaciones a injerir en la formulación e implementación de la política pública educativa, han coincidido con el gobierno de Álvaro Uribe Vélez, quien ha tenido desde su primera campaña electoral un fuerte y abierto apoyo a su gestión por parte de las élites empresariales del país. A su vez, la Ministra de Educación durante todo su gestión tiene una larga trayectoria -desde su paso por la Secretaría de Educación de Bogotá- en la articulación de iniciativas público-privadas en aspectos educativos y es ampliamente conocida y respetada por las juntas directivas de las Fundaciones Empresariales mas influyentes del país. 

Esta articulación entre condiciones favorables y de promoción de la participación de fundaciones por parte del gobierno y de fundaciones que se encuentran en proceso de transformación hacia programas orientados a lograr una mayor injerencia en el sistema educativo, han sido fundamental para los avances que se han presentado en el país en materia educativa. El Ministerio ha encontrado en las fundaciones empresariales socios fundamentales para adelantar procesos importantes de formulación e implementación de políticas en el ámbito nacional y local (Evaluación Plan Decenal 1005-2005,  preparación del nuevo Plan Decenal, Programa Nuevo Sistema Escolar, Consejo asesor del MEN, Plan de modernización del estado  etc.).  A la vez, las fundaciones alinean sus propuestas con programas y proyectos del orden nacional y regional logrando potencializar sus acciones al estar en alianza con el mayor inversionista en materia educativa, el Estado.
La intervención de las fundaciones empresariales en la educación básica.

Las fundaciones empresariales que de manera más rigurosa y permanente vienen involucrándose en el mejoramiento de la cobertura, la calidad y la gestión educativa han sido parte de los procesos de transformación y redefinición de horizontes que se describieron en la sección anterior. En éste apartado procuraremos centrarnos en el presente y mostar la lógica de intervención de algunas de estas organizaciones a partir de un conjunto de categorías útiles para entender sus prácticas. Para hacerlo hemos tomado como referente un universo reducido de fundaciones empresariales que tienen una presencia prominente en el sector. Estas son: Fundación Carvajal, Fundación Corona, Fundación Crem Helado, Fundación Dividendo por Colombia, Fundación Éxito, Fundación FES Social, Fundación Fraternidad Medellín, Fundación Génesis, Fundación Luker, Fundación Mamonal, Fundación Manuel Mejía, Fundación Proantioquia, Fundación Promigas, Fundación Suramericana y Fundación Terpel.

Antes de proceder a categorizarlas, vale la pena señalar algunos aspectos generales de este conjunto de entidades:

· La apuesta predominante de las fundaciones empresariales en materia educativa tiene como enfoque la educación básica y media más que la educación superior – si bien algunas de ellas cuentan con líneas programáticas en esta dirección, como programas de becas y apoyo a la formación técnica y profesional. En este sentido nuestro análisis se concentra en su participación en el área de la educación básica y media.

· En comparación con experiencias internacionales, no es frecuente en las fundaciones empresariales colombianas que se dirijan sus acciones hacia abogar por la reforma educativa. Por el contrario, la tendencia general apunta, o bien a proporcionar recursos adicionales al sistema educativo o a facilitar experticia externa al sistema educativo, indicando así una presunción de confianza en las políticas que lo gobiernan (Finn Jr. y Amis, 2001:20) aún si se percibe que las prácticas pueden ser insuficientes. 

· Es cada vez más escasa la presencia de fundaciones que centran su actividad en otorgar financiaciones o donaciones a terceros para que sean éstos quienes adelanten las intervenciones en materia educativa. En los casos que existen, se generan alianzas permanentes de manera tal que la asignación de recursos se organice en torno a líneas programáticas. No obstante lo anterior, sigue siendo una práctica frecuente que las fundaciones empresariales destinen partidas especiales a proyectos puntuales por fuera de sus programas; en particular, para el desarrollo de investigaciones o elaboración de documentos relacionados con el contexto educativo.

· Las fundaciones de más larga trayectoria, como Carvajal, Corona y Proantioquia muestran, en los ajustes programáticos que han realizado a través del tiempo, cambios en la lógica de sus intervenciones en educación que reflejan a su vez las tendencias señaladas en la sección anterior. De unas aproximaciones desde lo micro en sus zonas de influencia a través de prácticas asistencialistas, han pasado a constituirse en centros de experticia en materia educativa que determinan el estado del arte de la investigación y la práctica en el nivel nacional, siendo así organizaciones que en su planeación evidencian la incorporación de los aprendizajes del sector.

· La principal preocupación que parece informar las prácticas en educación de las fundaciones empresariales con mas trayectoria en educación es asegurar la sostenibilidad y la trascendencia de las intervenciones. En una parte como resultado de sus propios aprendizajes y en otra como consecuencia de lo que se reconoce como las buenas prácticas en el sector, se ha empezado (i) a aceptar la indispensabilidad de la interlocución con las autoridades educativas y la articulación con sus directrices, (ii) a fomentar el trabajo en alianza con otras empresas, fundaciones empresariales y entidades sin ánimo de lucro para aumentar cobertura y refinar la calidad de las intervenciones, (iii) a evaluar los esfuerzos realizados sistemáticamente y (iv) a entender que el aporte del sector empresarial no se limita a la asignación de fondos sino que puede y debe extenderse a la transmisión de conocimientos y la generación de capacidad en sus ámbitos de experticia, en particular, la gestión.

· La oferta de servicios de las fundaciones empresariales tiende a establecerse en las zonas de influencia de las empresas que les dan origen, generando una concentración de dicha oferta en las zonas urbanas y en las regiones del país en donde también se congrega la actividad económica. Es así como las zonas que tienen mayor cobertura son Bogotá, Medellín y el departamento de Antioquia, Cali y el departamento del Valle, el Eje Cafetero y, en menor medida, la Costa Caribe. Es notable de la misma manera la práctica inexistencia de este tipo de intervenciones en las zonas de Colombia en las que se encuentran mayores niveles de pobreza y consecuente atraso educativo.
Con el propósito de dilucidar cuáles son las lógicas que informan las prácticas de estas organizaciones se han generado tres categorías gruesas y no mutuamente excluyentes que apuntan a hacer una primera clasificación de su trabajo. Se han pensado de esta manera en cuanto a que algunas fundaciones pueden tener programas que operan dentro de categorías diferentes de manera simultánea. En esa medida no pretendemos clasificar a cada una de las fundaciones dentro de una categoría específica mas sí identificar hacia donde tiende la lógica de las intervenciones. Para esto se ha tomado como punto de partida la revisión de la historia, la misión, los programas y las líneas estratégicas de estas instituciones. 

En primer lugar se encuentran las fundaciones que asumen la filantropía educativa como una estrategia para el mercadeo relacionado con una causa (cause-related marketing). Para este grupo la prioridad es la demostración pública de su compromiso con la educación – como una causa social que acarrea un bajo costo político – y con el bienestar de la población menos favorecida. Esta categoría es la menos poblada en la muestra analizada.

En un segundo grupo se encuentran las fundaciones que escogen la educación como foco para el desarrollo de estrategias puntuales de intervención en grupos de interés específicos de la empresa. Para este grupo la prioridad es el éxito de las intervenciones que financian y/o ejecutan. En este grupo se encuentra la mayoría de nuevas fundaciones empresariales que han sido creadas como respuesta al llamado a involucrarse en la lógica de la responsabilidad social. La práctica generalizada para este grupo es, o bien diseñar intervenciones propias, o establecer alianzas con organizaciones que tienen intervenciones vigentes e implementarlas en su área de influencia. 

En la tercera categoría se encuentran las fundaciones que han desarrollado experticia en educación, inciden en políticas públicas y lideran intervenciones en alianza con las autoridades educativas locales y/o nacionales. Para este grupo – como se había mencionado anteriormente – la prioridad es la articulación con el gobierno y el desarrollo de estrategias que aseguren la sostenibilidad y la trascendencia de las intervenciones. Su aporte a la educación se ve reflejado más que en la transferencia de fondos al sistema, en la transferencia de su conocimiento a la gestión educativa y a la gestión escolar. Este tipo de incidencia predomina en las organizaciones de mayor envergadura, si bien está influyendo también en el diseño y las prácticas de las fundaciones creadas más recientemente.

Por fuera de estas tres categorías se encuentran las fundaciones que participan en este proceso en condición estricta de financiadores o donantes.  Las fundaciones que prestan esta función – operando bien sea como endowments o siguiendo el modelo de aportes voluntarios de United Way – se están insertando progresivamente en las nuevas tendencias de participación del empresariado en procesos sociales al exigir y adelantar evaluaciones de las intervenciones que financian, al promover el fortalecimiento de la capacidad institucional de sus financiados y al atraer nuevos donantes mediante la identificación de intervenciones exitosas.

Estos tipos de intervención traen resultados e impactos diferentes en el sistema educativo a la vez que sobre los resultados que la empresa obtiene de sus inversiones sociales. Bajo la lógica propuesta al inicio del trabajo de una nueva perspectiva de la filantropía o Responsabilidad social de la empresa orientada a beneficios tanto sociales como económicos que a la vez  mejoran los componentes de competitividad del medio, son las últimas dos categorías las que puedes ser más efectivas; una centrándose en intervenciones puntuales, mientras que la otra pretende ser más ambiciosa e influir la política y su implementación a nivel regional o nacional. 

Si bien el país esta en pleno proceso de transformación de sus lógicas de filantropía empresarial, y el universo de intervenciones sigue siendo muy diverso y con carencias de sistematización, seguimiento y medición de impacto, es interesante el intento por desarrollar iniciativas del tercer tipo, que se constituyen como pioneras en el país en este tipo de articulaciones. El papel que la Fundación Empresarios por la Educación ha tomado en este proceso al constituirse como organización sombrilla que busca jalonar y articular las intervenciones privadas y su relación con el sector y las políticas públicas amerita ser mirada con mas detalle. 

Empresarios por la Educación  
Empresarios por la Educación – ExE – es en sus propias palabras “un movimiento empresarial que tiene como propósito generar condiciones de equidad a través del mejoramiento de la calidad de la educación básica y de la gestión del sistema educativo.”
 Su accionar se define en muchos sentidos por la ausencia de financiación para programas o intervenciones dado que, como dijera una de sus funcionarias, ExE no trata con dineros sino con voluntades. Su interés ha sido agrupar y organizar bajo su estructura a todas aquellas empresas que, independientemente de sus prioridades, manifiestan un interés en vincularse al propósito de mejorar la cobertura y la calidad de la educación básica y media en Colombia. Esto no la convierte en una fundación cuyos direccionamientos sean vinculantes para las empresas y las fundaciones empresariales que la componen, sino en una organización “sombrilla” o “de segundo piso” que agrega valor a las intervenciones de éstas al incidir en los aspectos macro de la política educativa y del sistema educativo y al promover un mejoramiento de las intervenciones mismas y de las maneras en las que se implementan. 
Para lograrlo tienen  tres líneas estratégicas:
· Incidencia en políticas educativas y gestión del sistema educativo. Con esta línea se asume que son necesarios los espacios de diálogo y asesoría entre el sector educativo y el empresarial para poder trabajar en la gestión integral del sistema educativo y adelantar transformaciones efectivas. Bajo esta perspectiva se han estructurado instancias para que el empresariado complemente su aporte filantrópico con la injerencia en políticas educativas, como son la Junta Asesora del Ministerio de Educación Nacional, la Agenda Educativa y los Comités Empresariales de Apoyo a las Secretarías de Educación que se han establecido en 14 entes territoriales.

· Movilización social. Mediante esta línea se procura asegurar el conocimiento y el debate público sobre los temas de la agenda educativa, así como motivar la participación ciudadana en los espacios de discusión y toma de decisiones al respecto.
· Mejoramiento escolar. Esta línea es la que resulta más cercana a la noción generalizada de filantropía empresarial en cuanto a que apunta a la movilización de recursos para el mejoramiento escolar. Esto involucra tanto la promoción de una mayor inversión local en educación, como la búsqueda de aportes monetarios y no monetarios del sector productivo para este propósito. De modo complementario ExE ha asumido la tarea de identificar buenas prácticas  y proponerlas a sus asociados a través de un portafolio, el cual forma parte de la estrategia para organizar las intervenciones filantrópicas o de responsabilidad social de los empresarios y articularlas con las acciones de las autoridades educativas.
Algunas premisas importantes dan sentido a la labor de ExE y convierten a esta fundación en la figura más emblemática de la transformación de las fundaciones empresariales
. En primer lugar, a su planeación se ha incorporado la necesidad de establecer alianzas intra e intersectoriales, buscando potenciar los recursos disponibles, disminuir las redundancias y maximizar el alcance de los esfuerzos. Así mismo, es notable que se plantee desde el inicio que el aporte de los empresarios no se puede limitar al capital financiero sino que su liderazgo y experiencia son necesarias para este propósito.   
ExE cuenta con un modelo de gestión a través de capítulos locales que facilita que los empresarios y sus fundaciones prioricen sus intervenciones en sus áreas de influencia y que participen en los Comités Asesores de las secretarías de educación de los entes territoriales correspondientes. Estos comités ya han alcanzado un carácter permanente en ciertas ciudades como Bogotá, en donde han tenido que superar varios cambios de administración y una reorientación sustancial de las actividades de la Secretaría. De igual manera, estos Comités Asesores se han articulado con el Proyecto de Modernización de las secretarías de educación liderado por el Ministerio de Educación Nacional, dando así un espacio formal para que el sector empresarial contribuya desde su experticia al fortalecimiento técnico de las autoridades educativas locales.
Finalmente, no hay dudas de que una de las fortalezas que ha tenido el trabajo que ha desarrollado ExE en sus cuatro años de funcionamiento ha sido su sintonía con la política educativa nacional; en particular, con la Ministra de Educación, con quien se dieron los primeros pasos de este proceso cuando era Secretaria de Educación de Bogotá. Esta sintonía ha permitido que ExE facilite que el sector empresarial acompañe en el plano local las reformas y medidas que se promueven desde el nivel nacional, si bien genera la pregunta por la sostenibilidad de esta relación una vez haya un cambio de administración. Este es uno de los aspectos que deberán analizarse con mayor detenimiento en el futuro. 
Más que conclusiones, preguntas
Como se dijo inicialmente, esta rápida revisión de las prácticas de las fundaciones empresariales está enmarcada en una investigación de mayor alcance sobre los desafíos del desarrollo de estrategias de RSE en el entorno educativo colombiano. En esa medida, este no es el espacio para hablar de conclusiones. Por el contrario, es el momento para identificar preguntas. 

En el trabajo de María Cristina Rojas (1999) sobre la evolución de las fundaciones empresariales en Colombia, la autora señalaba que éstas son instituciones híbridas porque simultáneamente forman parte del sector empresarial, de la sociedad civil y tienen una naturaleza jurídica como organizaciones sin ánimo de lucro; lo cual las somete a la presión de articular lógicas que no son fácilmente compatibles. Sin duda, en las intervenciones de las fundaciones empresariales en el campo educativo este desafío ha sido manifiesto y las transformaciones en las formas de participar dan muestra de cómo estas presuntas incompatibilidades se han ido resolviendo. Esta primera exploración nos muestra cómo, algunas fundaciones líderes en el sector han encontrado la manera de incidir efectivamente en el grave problema social de la educación desde su condición de sector empresarial, haciendo aportes que trascienden la lógica asistencialista de la transferencia de fondos y promueven la creación de capacidad.
Sin lugar a dudas, uno de los principales avances que ha resultado de la intervención del sector empresarial en el sistema educativo bajo el nuevo encuadre estratégico de incidir desde la gestión y las políticas públicas y asumir la transferencia de conocimiento y el desarrollo de capacidad institucional como una forma de responsabilidad social alternativa y complementaria al otorgamiento de financiaciones, ha sido la construcción de confianza intersectorial. Más allá de los impactos resultantes de las intervenciones específicas en materia de calidad y cobertura, indudablemente la intención que hoy en día parece informar con más fuerza la participación del empresariado es la de integrarse a la comunidad educativa de sus áreas de influencia y hacerlo de una manera respetuosa y articulada con las políticas y programas locales. Por ello – de modos diferentes y en distintos grados – se han construido vínculos de confianza entre empresarios, administraciones locales y actores educativos, que han permitido la generación de espacios de diálogo sostenido, la formación de alianzas estratégicas y la consolidación de esfuerzos. Este es el caso de ciudades como Bogotá, Cartagena, Medellín y Manizales, en donde los antecedentes de diálogo y desarrollo de iniciativas conjuntas entre las administraciones locales y el empresariado – en cabeza de las fundaciones empresariales, personas naturales o las organizaciones gremiales – han generado ya la confianza y las rutinas necesarias para enfrentar los impases de los cambios de administración e incluso (como es el caso de Cartagena) se ha podido dar el paso de líderes del sector de fundaciones educativas empresarial a las secretarías de educación.

Ahora bien, la generación de confianza no es el único avance en este proceso. A pesar de que detrás de las acciones filantrópicas de los empresarios – individualmente o en agrupaciones – pueden haber intencionalidades tan numerosas como la cantidad de accionistas o individuos que son partícipes de estas decisiones, en una perspectiva temporal, la transformación y la densificación reciente de la participación de las empresas en el sector de la educación, bien podría indicar que se ha generado un “nuevo entendimiento” sobre la importancia de hacerlo. Evidentemente se está viendo que participar en el mejoramiento de la calidad de la educación básica y la universalización del acceso a ésta de toda la población es una forma de incidir en el contexto competitivo de las empresas siendo socialmente responsable. Si las 110 empresas más grandes de Colombia forman parte de Empresarios por la Educación, es claro que esta es una tendencia sólida y creciente. 
En este sentido es también importante no sólo la masificación de los esfuerzos sino su cualificación. El barrido de algunas de las fundaciones empresariales de mayor trayectoria en el país mostró que la tendencia a asumir la filantropía o la responsabilidad social principalmente como una estrategia de mercadeo es recesiva y que es más fuerte el giro hacia acciones de mayor trascendencia y sostenibilidad. En esa medida, un esfuerzo como el que representa Empresarios por la Educación es el resultado de las lecciones aprendidas por quienes fueron pioneros en este camino y un medio para replicar sus experiencias y mejores prácticas.

Siendo estos los avances, queda entonces señalar cuáles son los desafíos y los grandes interrogantes hacia el futuro.
En primer lugar, es evidente que la acción de las fundaciones empresariales y de las empresas tiende a concentrarse en sus áreas de influencia. En el momento es así y es difícil pensar que esta situación pueda transformarse sin la generación de nuevos incentivos. Cabe entonces la pregunta por si es posible que se esté aumentando la brecha de calidad, cobertura y gestión educativa entre las ciudades en donde se concentra el desarrollo económico y las demás regiones del país en función de la capacidad y disposición del sector empresarial para contribuir a su mejoramiento. Si se encontrara que ésta es una consecuencia deberán redoblarse los esfuerzos para asegurar que los efectos benéficos de la intervención del empresariado lleguen también a las zonas en donde la educación enfrenta más obstáculos.
Frente a este desafío es complementaria la necesidad de promover un entorno en el que este tipo de alianzas público-privadas pueda darse. A través de las entrevistas realizadas en varias ciudades del país se hizo evidente que tanto las autoridades educativas como el empresariado local tienen que ser darse cuenta sobre las nuevas formas en que el sector privado puede incidir en el mejoramiento de la educación y sobre las razones para hacerlo. Sigue imperando en muchas regiones y círculos empresariales la creencia de que el papel del empresariado se limita a financiar acciones o programas para los que las secretarías de educación no tienen recursos y se sigue pensando que es responsabilidad del otro generar el acercamiento. De ahí se desprende que las iniciativas privadas continúen adelantándose de manera desordenada sin el conocimiento de las administraciones de los entes territoriales y que las posibilidades de sinergia se pierdan. La confianza intersectorial que se ha generado en ciudades y departamentos en los que este proceso se encuentra más adelantado debería ser una plataforma para la difusión de buenas prácticas.
Un tercer desafío que afecta las iniciativas del sector empresarial, pero que no se circunscribe a ellas, es el estado de sobre-intervención y desarticulación de las intervenciones provenientes tanto del sector privado como del gubernamental. Muchas empresas y fundaciones con propósitos diversos han empezaron a invadir las instituciones educativas con distintos programas sobrepasando sus posibilidades de gestión y organización. Por esto, no es extraño escuchar de los rectores o secretarios de educación, que no quieren más proyectos del sector privado; que si bien pueden tener grandes fortalezas, la gran cantidad de iniciativas particulares e independientes han generado un caos en las instituciones, impidiendo el normal funcionamiento de las clases. En últimas, independiente de las cualidades que pueden tener estos proyectos, la desarticulación en su implementación ha terminado por afectar la calidad de la educación. Por esta razón, es cada vez más evidente la necesidad de que las iniciativas privadas se articulen entre sí, y a través del sector público. De ésto son ya concientes las fundaciones empresariales más influyentes, que han definido como condición necesaria para su intervención contar con el apoyo de la entidad pública competente (MEN o Secretarías de Educación) para articular estos esfuerzos con los programas, proyectos y políticas del sector público. 

Aunque todavía existen empresas y fundaciones empresariales que intervienen en las instituciones educativas directamente, desde el mismo gremio y desde el sector público se está haciendo un esfuerzo importante para que la tendencia hacia articular estas iniciativas con las políticas públicas sea cada vez mayor. Esta es una práctica que debe institucionalizarse con velocidad para evitar mayores fatigas en el sistema.

El cuarto desafío que hemos identificado es uno que vincula no sólo a las fundaciones empresariales sino al resto de los actores llamados a participar en las decisiones que involucran al sistema educativo. Cuando la Ley General de Educación llama a la conformación de una comunidad educativa está promoviendo la participación de todos los sectores en torno a los propósitos de la educación. En este momento el sector empresarial es el que está llevando la voz líder en la interlocución entre los actores gubernamentales y la sociedad civil frente al tema educativo. Su capacidad técnica y financiera, junto con la capacidad para funcionar colectivamente ponen a este sector en una posición privilegiada que, si bien hasta el momento no ha dado razones para creer que es deliberadamente excluyente, sí podría reducir los espacios para la participación de otro tipo de actores. Desde ExE se están empezando a liderar estrategias para que los espacios para la participación sean incluyentes y efectivos; es importante que estos esfuerzos continúen y se aúnen a otros que provengan de las instancias gubernamentales y de los demás actores de la sociedad civil.
Finalmente, partiendo de la percepción general de que la participación que se está dando del empresariado en el sector educativo ha sido benéfica y que es deseable que se sostenga, debe enfrentarse la pregunta sobre si las prácticas desarrolladas hasta ahora son sostenibles. Por un lado es indiscutible que en los últimos cinco años ha coincidido el impulso a la RSE en educación en sintonía con la agenda del Ministerio de Educación con la vigencia de una administración presidencial muy cercana al sector empresarial. Así mismo, es evidente que detrás del impulso a este tipo de acciones por parte del empresariado se encuentran claros liderazgos personales presentes tanto en las fundaciones empresariales como en ExE. Es indispensable entonces que en ambos lados de la ecuación – gobierno y empresas – se adelanten desde ya esfuerzos que empiecen a tomar medidas para fomentar la sostenibilidad de los espacios de diálogo y las alianzas que hoy en día existen. Es fundamental que la noción de RSE en la educación permee los entornos organizacionales de las empresas de manera que su participación en el sector no sea susceptible de decaer ante los riesgos del cambio generacional o los embates de la economía. De igual manera es necesario, que en todas las instancias del gobierno se busque dar permanencia e institucionalidad a esta interlocución y acción conjunta, a la vez que se promuevan espacios para su reflexión y replantemamiento cuando sea necesario.
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Anexo No. 1 Cuadro resumen de las características de las 14 fundaciones empresarialesa nalizadas
	.Fundación
	Año de fundación
	Zona de injerencia
	Objeto de su intervención
	Tipo de acción
	Unidades de intervención

	Carvajal
	1961
	Valle del Cauca
	Calidad y cobertura educativa.

Gestión educativa local y escolar.

Investigación.

Incidencia en política pública
	Ejecución
	Instituciones educativas y autoridades educativas en el nivel nacional y su zona de injerencia.

	Corona
	1963
	Nacional
	Calidad educativa

Gestión educativa local

Incidencia en política pública y debate educativo.
	Ejecución
	Instituciones educativas y autoridades educativas en el nivel nacional y los entes territoriales.

	Dividendo por Colombia
	1998
	Nacional
	Calidad educativa

Gestión escolar
	Financiación
	Instituciones educativas

	Éxito
	1983
	Nacional
	Calidad y auxilios educativos
	Financiación
	Instituciones educativas

	FES Social
	1964
	Nacional. Énfasis en Valle del Cauca
	Calidad educativa.

Gestión educativa local y escolar.

Investigación.
	Ejecución
	Instituciones educativas y autoridades educativas en los entes territoriales

	Fraternidad Medellín
	1957
	Medellín
	Calidad y cobertura educativa
	Financiación
	No determinada

	Génesis
	2001
	Colombia y Estados Unidos
	Calidad y cobertura educativa
	Financiación
	Instituciones educativas

	Luker
	1994
	Caldas
	Calidad educativa

Incidencia en política pública
	Gestión y co-financiación
	Instituciones educativas y autoridades educativas en el nivel nacional y los entes territoriales.

	Mamonal
	1975
	Cartagena
	Calidad educativa

Gestión educativa local y escolar

Incidencia en política pública y debate educativo.
	Ejecución
	Instituciones educativas y autoridades educativas en los entes territoriales

	Manuel Mejía
	1960
	Zonas cafeteras
	Calidad y cobertura educativa
	Ejecución
	Instituciones educativas

	Proantioquia
	1975
	Antioquia
	Calidad y cobertura educativa

Gestión educativa local

Incidencia en política pública y debate educativo.
	
	

	Promigas
	1999
	Barranquilla y costa caribe
	Calidad educativa

Gestión educativa local y escolar

Investigación
	Ejecución
	Instituciones educativas y autoridades educativas en los entes territoriales

	Suramericana
	1971
	Nacional
	Calidad y cobertura educativa
	Financiación
	No determinada

	Terpel
	2003
	Manizales y Medellín
	Calidad educativa
	Ejecución
	Instituciones educativas


� Este trabajo es una entrega preliminar de una investigación que está realizando ENLAZA Responsabilidades sobre los desafíos de la implementación de programas de RSE enfocados al sector educativo. Queremos dar un especial agradecimiento a todas las personas que mediante las entrevistas y charlas han compartido con nosotros sus opiniones sobre el tema. 


� Este dato corresponde a las cifras presentadas por la  Contraloría General de la República y el CID para el 2003. El Departamento Nacional de Planeación alega que el porcentaje es menor ubicándolo en el 52.6%. Cualquiera de la dos es alarmante. De acuerdo con el informe El derecho a la educación: la educación en la perspectiva de los derechos humano. Procuraduría General de la Nación (2006) 


� Las Cajas de Compensación Familias tienen como objetivo promover el mejoramiento del nivel de vida de los trabajadores y sus familias  especialmente de los de menores ingresos, al ofrecerles subsidios familiares, créditos, recreación, cultura, turismo y capacitación entre otros.


� En el 2004, las donaciones reportadas a la Dirección de Impuestos Nacionales  sumaron US$121.533.303 (Gutiérrez et al 2006:11)  


�  El Consejo Mundial Empresarial para el Desarrollo Sostenible define la RSE- como “el compromiso [de las empresas] para contribuir al desarrollo económico sostenible, trabajando con los empleados, sus familias, la comunidad local y la sociedad en general para mejorar su calidad de vida”. En este contexto, el concepto de responsabilidad social de la empresa (RSE) se refiere a procesos integrales que incluyen transformaciones en el interior y exterior de la empresa, así como en sus relaciones con todos sus stakeholders.


� Porter y Kramer (2002) argumentan que la filantropía empresarial efectiva hoy en día debe ser aquella que  busca para la compañía de manera simultánea objetivos sociales y económicos. Para ellos el objetivo de las acciones filantrópicas debe estar orientado al mejoramiento de su contexto competitivo - la calidad del ambiente de la empresa en las locaciones donde opera-, a través de una combinación de donación de recursos y de la capacidades, experiencia, conocimiento y relaciones específicos de la empresa. Para esto es necesario analizar los elementos competitivos del contexto donde se desarrollan las actividades de la empresa e identificar aquellas áreas donde la filantropía   puede generar resultados que superpongan valor social y económico. Estas accione son para los autores el camino más efectivo para lograr un beneficio mutuo para la empresa y la sociedad en su conjunto (Porter y Kramer 2002). 


� La Responsabilidad social de la empresa (RSE) se refiere a procesos integrales que incluyen transformaciones en el interior y exterior de la empresa, así como en sus relaciones con todos sus stakeholders.


� Como es definido por Michael Porter en “The Competitive Advantage of Nations”. Harvard Business Review March – April 1990. El contexto competitivo de una empresa se organiza en cuatro dimensiones. (1) Las condiciones de los factores, que involucra la disponibilidad de insumos especializados de alta calidad tales como recursos humanos, capital, infraestructura, etc. (2) Las condiciones de la demanda, que incluyen el tamaño del mercado local, lo adecuado de los estándares de los productos y la sofisticación de los clientes locales. (3) El contexto para la estrategia y la rivalidad, que involucra las reglas, los incentivos y las normas que determinan la competencia. Y (4) las industrias relacionadas y de apoyo, que hace referencia a la presencia de proveedores y empresas afines.





� Desafortunadamente el porcentaje del PIB destinado por el gobierno a la educación en el 2005 no alcanzó la meta propuesta y fue de sólo el 5.3 %  (MEN 2006: 46)





� Sitio web Fundación Empresarios por la Educación � HYPERLINK "http://www.fundacionexe.org.co" ��http://www.fundacionexe.org.co� 


� Cfr. Antonio Celia, 2005
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